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ESTÜ )IOS SOBRE EL SOL.

C1RTAS A UNA MUJER

Continuación

VI.

¿Te.sonrio* con aire incrédulo? lanío

¡Contraje admirable tan sorprendente
como los rojizos destellos de una aurora
boreal' ¡El centro del Sol opaco, el Pro-
meteo de la luz ocultando cutre brillantes'
haces de impalpables hilos de oro un pun-
to ;!: ■ oscuridad! Figúrale cuan rudo seria
el .contraste producido por un repentino
silencio en medio de un canto apasionado
ó en lod.t una orquesta que. emitiese una
delicada nota sostenida con maestría y es-
cuchada complacer, imagínate lo terrible del
conlrasle; pues bien, la luz brillante del
Sol es esa nota admirable, repelida al in-
finito en tonos á cual mas agradables, que
de repente cesa, que concluye sin caden-
cia en un silencio de luz, en un núcleo de
completa oscuridad.

del dia envuelven en su seno, entre los
pliegues de su luz sin igual, el núcleo so-
lar negro y opaco, formando la mas subli-
me contradicción del Universo.

Te deci;i en nnn do mis anteriores
mttas que la Naturaleza parece haber
tueslo' espf-rial empeño 011 reunir lo anii—
éticu, on juntar lo contradictorio, en co—
ocarjal hido de cada hecho aquel otro que
ñas parece rechazar. Viene aqui á euen-
o, hoy que de la constitución física del
val he de hablarte, el recordar esto
íorque vas á vm'lo confirmado, de una
MirWíi gráfica y que no a Imite duda, al
aber que los mi^oUims destellos del astro
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Dos teorías podemos establecer sobre
la constitución física del Sol, la una de-
ducida de las observaciones con el leles-
copio, basada la olra en los fundamentos
del análisis espectral. Cerca de 500 años
hace que se emplean los anteojos para
observar los astros, y en todo este tiempo
no han cesado los astrónomos de pregun-
tarse ¿qué es el Sol? ¿qué son las manchas
solares? haciendo el desiderátum de sus
esludios y de sus investigaciones la con-
testación de estas dos. preguntas.

Escudriña Galileo con su pendrante
mirada las profundidades del cielo y dice
que las manchas del Sol son flotantes nu-
bes en su superficie, que para él es un
Occeano sutil y fluido, La Hire quiere que
el Sol sea opaco y con protuberancias,
montañas y valles como la tierra, rodeado
de fluida capa de luz, de resplandeciente
aire, que se separa á veces dejando ver
la cresta de alguna montaña solar, el pico
de escalpada roca rodeado de neblinas
que forman la penumbra de la mancha,
cuyo núcleo e* la cresta de aquella mon-
taña: cuando la fluida capa se reúne desa-
parece la mancha. Otros hacían del Sol
una materia fluida dolada de movimienlo
rápido en la que estaban contenidos algu-
nos cuerpos sólidos irregulares que, á
virtud de la misma rapidez del movimienlo
luego de sumergidos en la masa del astro,
eran lanzados á la superficie en donde
ofrecerían la apariencia de manchas.

Como ves loda la dificultad de estas
conjeturas se estrellaba contra la esplica-
cion de las mantillas: fueron los primeros
albores de una gran teoría que habia de
predominar hasta el desruhrmúcnlo del
análisis ospocl.roseópico; fueron el primer
rayo de luz sphre tan importante punto, ó
nías bien, el primer impulo de la huma-
nidad que queria remontar su vuelo á mas
altura que el águila que anhelaba mirar al

cer en sus menores detalles el mundo
atómico infinitamente pequeño han inven-
lado el microscopio, inventaran para sa-
ber como es el Sol, el telescopio y el es-
peclroscopo.

peor para los dos. Para ti porque habrás
de cansarte leyendo esta carta; para mi,
por el trabajo de escribirla.

Casi adivino lo que quieres decirme
al sonreirle; es que dudas como oirás
veces dudasle, es que deseas que le con-
venza de que el centro del Sol es negro,
porque sabes muy bien, puesto que te lo he
dicho muchas veces, que cuando tus ojos
desfilan en mi alma aquella luz que han
atraído del Sol, nada hay oscuro en tu
mirada, nada negro se adivina á través de
aquellos rayos que conmueven mi alma.

Si yo pudiera llevarle en una de esas
intangibles hebras mas[¡jeras que el viento,
en una de esas ondulaciones que replegán-
dose sobre si mismas vuelven por el cami-
no que al venir trajeran, le mostraría,
luego de atravesar la atmósfera y el vacio
de aire, después de visitar de paso esas
otras tierras del cielo, que con nuestra
tierra vagan por el mismo cielo, según la
magnifica expresión de Flammarion; cuan-
do hubiésemos traspasado los límites de
la incomparable atmósfera solar, luego de
admirar en los lejanos horizonles de la
fotosfera nubes de hierro y de magnesio,
brumas metálicas de níquel y cobalto flo-
tantes en metálico aire; verías un inmenso
punió oscuro, un núcleo como la fierra, ó
mayor quizá, negro, opaco, careciendo
absolutamente de luz. Mas aquellas miste-
riosas hebras no se locan ni se tejen, ni
las suavísimas ondulaciones se sienten, ni
son huracanado viento sino brisa suave,
que ni el menor movimiento puede impri-
mir á la mas débil arista. Por eso al po-
bre habitante de esle nuoslro globo solo le
es dado hacer deducciones de los hechos
que respecto al Sol ha observado para de
estas deducciones conjeturar la constitu-r
cion física del astro; el hon)bre no puede
subir hasta el Sol, es cierto; pero no por
eso ha de dejar de penetrar hasla su mis-»
mo cenlro, como ha llegado hasla á sor-?
prender el mecanismo de |a* funciones
del mas diuíuutlo insecto. Nada importa
que el Sol sea tan grande, ni oslé tan le-^
jos; pues quienes para escudrinar y cono*



Examinemos ya la primera de las dos
leorias que antes le indicaba, reduciéndola
á sus principios fundamentales. Wilson y
Herschel, Arago y Humboldl suponían al
Sol formado de un núcleo y una atmósfera,
sólido y opaco ,a

tquel y envuelta la atmós-
fera por una gasa luminosa llamada fotos-
fera la cual nos mandaba el calor y la luz.
Bajo esle punió de vista seria el núcleo
solar como un carbón que permaneciese
negro cnlre la incandescente atmósfera de
una fragua ó mejor aun, seria como un pe-
dazo de hie'o negro visto á Iravés de una
atmósfera de vapor de fuego.

Y hubiera por ventura de venir de este
núcleo oscuro y opaco esa luz lan brillan-
te que se inclina reverente al atravesar tu
pupila? ¿habría de ser el foco de la luz
Illanco aquel centro de la mas negra som-
bra? Ciertamente que no y por eso han
supuesto que de la foloesfera y no de algún
otro centro procedían el calor que vivifica
y dá vida al mundo y la luz que matiza á
la Naturaleza de hermosos colores.

Cráteres inmensos abiertos en ese ne-
gro cenlro arrojarian masas gaseosas hacia
la superficie de la fotosfera en donde se
agruparían y estas serian las manchas so-
lares, cuya penumbra la formaría la atmós-
fera solar, dolada si la facultad de reflejar
la luz de la fotosfera preservando el cenlro
del aslro y el núcleo de la mancha no se-
ria sino el mismo cenlro del Sol, visible
por la abertura de la atmósfera interior
que las -mismas fuerzas interiores del astro
han hecho y que presenta la forma de un
embudo.

Sol como á un amigo cuyos mas íntimos
afectos se conocen.

(Conclusión.)
Bien pronto, el sectario filosófico de mirada

audaz y con risa burlona, el incrédulo pueril que
solicitad© por todas las apariencias no habia que-
rido ó sabido escoger nú ideal S'gnro,.se pos-
trará de hinojos, golpeándose el pecho, delante

(Se continuará).

ROMÁNTICO.

Tal es la teoría que durante bastantes
años ha predominado en la ciencia para
explicar la constitución física del bello as-
tro rey de la creación, centro del mundo,
cuya hermosa luz diviniza'tu mirada.

Josi: KoniuGUEz Mourelo

Explicaba esta teoría—á falla de otra
mejor—todos los fenómenos que las man-
chas nos presentan, en ella cabían todas
las apariencias de la superficie solar, como
debidas á las acciones químicas operadas
en la atmósfera, en donde los gases se aso-
ciaban en combinaciones infinitas.

Hé aquí lo que sobre la explicación de
las manchas conforme á esta teoría escribe
Flammanon. Esta teoría, parece mejor
fundada desde que se observa en las pers-
pectivas cansadas por el movimiento de
rotación del Sol hace ver mas sensiblemente
la forma de embudo de la abertura que
constituirá las manchas. En virtud tfb esle
movimienlo, una mancha redonda pare-
cerá estrecharse á medula que se aleje del
centro y, cuando la porción de esfera en
que eslé situada vuelva basta el punto en
que la mancha debe desaparecer, habien-
do conservado en longitud integral su an-
chura habrá disminuido hasla no ofrecer
sino la apariencia de una línea. Además, la
porción de penumbra, ó si se quiere, de
embudo que se encuentra del lado del ob-
servador disminuirá de ancho y desapare-
cerá antes que la otra. En fin, cuando una
gran mancha llegue al borde de la esfera,
si esla mancha es bástanle grande, debe
verse un poco ahuecada la parle del disco
solar que ocupa.»

Esto seria el Sol, de esla manera es-
taría constituido ese gran aslro cuyos ful-
gores de belleza infinita constituyen el alma
del mundo la luz divina de la aurora que
se convierle en suave tinta rosada ai espi-

El problema era grandioso y trascen-
dental porque una vez conocido físicamen-
te el Sol se puede conjeturar con éxito la
constitución del mundo entero.



Nuestro cu'lo, sea cual sea la religión, es
un culto vergonzante.

Nosotros liemos heredado su ambición y su
inquietud, mas no su fé, y allá vamos rodando
de mundo eu mundo en una perpetua calda.
Criados v crecidos en el sosegado liooar de ia
clase media, débTii s en preseucia de la penuria
física ó moral, desfallecemos ál primer IV .1 caso v
faltos de energía para romper lanzas coulra la
preocupación ó la costumbre, antes de arrodi-
llarnos al !t!Í de los antiguos d'iusts nos encerra-
mos cui lamosamente, temerosos d¡' que trascien-
dan al esieriór el humo del incieuso y el mur-
mullo de las oraciones.

Adiós! dijo entonces á las vivaces y rebeldes
esperanzas de la juventud; y ¡adelante! á su cuer-
po fatigado.

por un tropo.

Hubo cuando nosotros nacíamos, una gene-
ración entusiasta y enamorada con igual amor
del arte, de la filosofía y de fa política, una ge-
neración ardienU en las gu->rrar literarias y eti
las del siglo que hacia del teatro ó de la via pú-
blica, de la tribuna ó de la cátedra, palenque
caballeresco, descansaba de la lucha, mofándose
d^ sus heridas ó de su hambre, en los graneros,
y moría tan gravemente por un principia como

Al locar al dia siguiente el siniestro mojón
de los 25 años, detúvose para.considerar cuati
grande era el mundo y larga* la vida, dióle es-
panto la soledad interna, como la mujer de Lot
volvió sin duda los.oíos para ver el incendio del
valle de la juventud, y allí quedó petrificado.

záronse de nuevo dentro de su corazón las que-
ridas memorias tan hermosas como infortunadas^
Siguiendo á la «procesión de luceros fugitivos,»
avanzó á paso lento por el verde camino del va-
lle de Santa Comba, hasta tropezar con ella; ella
otra vez, tímida y dulce como cierva esclava,
pero vendida por éb muerta para éf ¿quién sabe
si en brazos de otro?

RoMÁNfiüO
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Pero aunque ha pretendido emanciparse al
torbellino de pasiones en que conia -envuelto,
aunque la causa espantó ver enlodada su túnica.
inconsútil, todavía la idea culminante del pasa-
do arrancará de él ios ú!iimos, los mis melodio-
sos qunjidoF

" La tempestad se aleja..; va á mi oído
Del eco tembloroso do ios l rúenos
Alcanza apenas él rumor perdido;
Y las nubes alzándose allá al íte¡;le
Dejan ver eulre nácares y rosa,
Del pájaro á los últimos cantares,]
L.i áuíl'.ínli niiVgV'Stad del sol poniente.

■ Tu* dos alas de luz M'epuseulures
Que bellas son, eterna mariposa.. !

Pero era aun mas hermosa
Aquella dulce luz que ardió en mi mismo.

Luz de amor, luz perdida
Que aluminó unos iústynles en mi vida,
luego fatuo alumbrando en un abismo.

A->! el inquieto pensamiento gira.
El velo del pasado levantando,
Y va á mi vista, entre color s vivos,
Los hermosos recuerdos van pasando,
Procesión de luceros,fugitivos..,.

Os conozco, frondosas alameda*,
Que nos visteis pasar en eomp.ifuu

Aquellas horas ledas
Del espirar del dia!

Te conozco también, mansa la¡rnna,
Y el esquile sutil en que surcaba,
A su lado, tu Huía ciistalina,
Cuando unas noches de ilusión divina
Y á la luz s-ileneio.-a de la iuna
Que en sus lánguidos ojos reflejaba
¡Su boca una pal.ibra murmuraba

Mas dulce que ninguna!
A\! te ronóicoj imagen pensativa,
Que por los anchos hoi-izonles rojos
Atraviesas volando fugitiva.

1ú eres aquella como cierva e.-clava
Tímida y apagada se exhalaba
Cuando... ¡T listes memorias, que derruidas

En mi amoroso seno,
Alzáis, de encanto el pensamiento lleno

Las cabezas queiida ,
Cerrad los y dormid de nuevo:
Me atarazan los ajes que os escucho
En el lecho doliente donde os llevo,
Seca ya vuestra túnica de rosas,

Y me li ce llorar mucho
Veros tan sin fortuna y tan hermosas...!

A\! si; desdo que pasóla tempestad, anle la
dial se habia dejado íuuaj aturdido y boidu, ¿1»

Asi acaba el manuscrito de mi pobre amigos
v verdadero canto del cisne, es su ú lima páginas
la mas pa'pilaule v bella de todas.

Romántico el poeta de vigorosa compren-
sión y tenacidad irrefl >xiva, que había consumi-
do sus fier/.as en inútiles ensavos pasando in-
consci' nlern(ji!le por todos los externos, Jesde
la superstición infantil al ateb.mo aparatoso,
aunque so'icitado por la razón y pabilo a inter-
valos de »us utas abetrusas rnamf daciones, no
supo ó uo quiso ampararse á ella. Habíala atraído

No creemos, ni amamos sino las utopias, y
si por ventura a'guna de ellas toma cuerno y
realidad un dia, la abandonamos como el liber-
tino á la mujer que se le eutriga,



ria aquellos versos del pot ta popular bretón

tíos al pensar eu ello, vacilo, me estremez-
co v dudo. Sin sab r como vienen á mi memo-

«Mal hacemos al sonreír alegremente en la cuna,
porque la vida es triste; nial ¡racemos al encontrar
sabrosa v dulce la leche de nuestra nodriza, porque
l,i \ ida es amarga »

Lomo! El, sectario ardiente de la razón li-
bre; él, que se envanecía de marchar á vanguar-
dia f»«.lr« las fiWs de su g'ueoeiou militante; él,
tan hiimaoitJfib), tan a¡tisla, había ido á refu-
giarse entre una s ci -d.nl vti'gar y absurda qw*»,
sin lomar parte en la India perpetua, vive foiti-
irada contra sus propios hermanos, inmóvil en
medio del torbellino, atenta no mas que á lo-
grar la eterna salvación después de haber pasa-
do trasquila y plácidamente por el mundo...

¡El, él, hjbia incurrido en aberración se-
mejante.. !

Í(t ) F.stv hcllisjrna y (íolfcááa composición,
la colecte ion de poesías que enn e-I título ///ir

J. pirras lia ¡ ublicado reí icnti-mcute uueslro iji
D'Kdtt.u-do Pon.ial—JN. de U L\. '

Ll Heraldo uallego.

Alfredo Vic
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Somos como dos riberas,

Suaves y perfumadas,
Que ansian verse abrazadas,
Y hondo rio separó;
Llevemos asi nosotros,
Nuestro declino insufrible;
Sea unirn ¡s impasible,
Pero amarnos, e-o nó.

Somos como dos palmeras
Que desde lejos se miran,
Y por unirse suspiran,
¡Vías Dios se lo prohibió;
Llevemos asi nosotros,
Nuestro destino insufrible;
Sea unirno» impnsibi'!,
Pero amarnos, eso nú.

mentaba, como de una grao desdicha pa
tra literatura, de la pérdida de Romántü

Ojalá se acuerden alguna vez, (yo n
daré siempre,) del desventurado poela a
que en un cercano convento de misión
llama al presente Fray Juan Laureano (

zoo de Jesús.

Recojido en si mismo, el apa-iouado aven-
turero pensó con fenór en sus frivolos desór-
denes é inocentes liiasf mias, y vio sin duda
con fantástica Incide.', desiertos y Tebaidas.

Ku un solo insTan'ffi dio de mano a las vie-
jas aficiones, plvid.ó la1* áticas delicadezas reque-
ridas por fii ínstt'n'to y fué á llamar á la puerta
del convento, pidiendo con humildad un habita
burdo qne le ¡-irvu-se de mortaja...

Al tener noiici e, tres años, bá, déla extraña
resolución de mi aaitgo, senti hi mi interior uo
acceso de desden >sa lástima y un arrebato de

imaginacioo, en la olvi-

Llegó un dia en que la fatiga del momento
fe pareció (v fué verdaderamente para élj deses*
peracion incurable; y no encontrando una fe viva
á aue acojerse, recordó por instinto las pacíficas
horas de la infancia v volvió á entrar, acomoa-
nado de la impeniteute
dada ermita de su aldea.

como cariñosa madre la santa poesía, pero era
aquella cabeza demasiado bulliciosa para repo-
sar en un apacible regazo; la amó clandestina-
mente, encubriendo su nombre y tal vez aver-
gonzado de frecuentar tan humilde compañía.'

Y bien; la antigua y clásica musa se ha
transformado á la sazonen demonio poético que
da á ¡a realidad mas vulgar y á ios mas simples
dolores apariencias dramáticas. Romántico., re-
chazó á la primera para entregarse como víc-
tima al seguudo.

fólerfi Jejos,

Dios condenó los luceros,
A mirarse desde lejos,
Mis enviarse, sus r¡
Eso no les ñrululuo
Lleve nos asi jiósotr'Ó!.,
Nuestro destino insií.'Víb'Té
Sé/i unirnos im p(».si h'/" ,
Varo amarnos, eso no

Kí'ÜAROO Vi)

JUSTICIA PARA GALICIA

Justicia para Galicia, pide al Gohi
Nación ¡a prensa regional con y na i

Este es el grito que resuena un;
todos los ámbitos <b 1.pais gallego des
Empresa del Noroeste eludiendo los c
sos que solemnemente habia conUaido
su incaliticable conducta, con su,s elet
rugas, con sus promesas jamás realiza
una de 1 »s usas constantes rénsoras <
progreso.

Los que ba\au I i lo los hermosos fragmen-
tos (¡lie anleced' n, comnr uderán con cuanla
ráL<)u, al com'n*;ji este novelesco ¿ciato, me la-



Fixale, Alberle, n' o amante rogo.
Decala preslu que o pido éu,
Eu, que constaule gardei o fogo
Que n* nnlro lempo notéi moi logo
Sintindo amores d4 o peilo leu.

¿Por qué, meu home, nía lingua cala?
¡Ayl que si calas, voume morrer,
Dame, Alberliño, dame unha fala,
O nudo afroxa; que o peito eslala
Con este negro uieti padecer!

¿Porqué tan presto, di. medeixache?
¿Porqué le biches tan lonxe, di?,
¿Porqué, conmigo, non le quedadle?
¡E un ano e oulro triste calache
Con quen de cote morre por li!

La justicia de esta determinación es de tal
magnitud, la excitación que se lia servirlo ha-
cernos el diario de aquella ciudad es tan ala n-
(lible. y la adopción de esta medida es de tan
imperiosa necesidad y será de consecuencias
tan favorables papa el pais gallego, que noso-
tros, que en el trascurso de cuatro años venimos
combatiendo con incansable alan, el anómalo y
perjudicial proceder de la Empresr del Noroes-
te, uo vacilamos en dirijir nuestra voz á la Ex-
celentísima Diputación provincial ríe Orense,
con el propósito de que secunde los nobles y ge-
nerosos esfuerzos de la Diputación provincial
de Lugo, reclamando lo que reclama con insis-
tencia ¡a opinión pública, loque reclaman bvs
contribuyentes, industríale* y eoawi fiantes, la
única medida salvadora que puede ponernos á
culúerlo de la próxima ruina que nos amenaza,
la caducidad de la Empresa dei Noroeste.

En otro pais que no fuese el nuestro, tanta
infracción de ley hubiera tenido ya un ejemplar
castigo, tan severo y enérgico, como sagrad s y
cuantiosos son los intereses que la Empresa las-
tima con su abandono. En otro pais que no fuese
el nuestro, en vista de la impotencia de la Empresa
para dar terminadas las obras en el plazo lijado,
con la esperiencia de lo infructuosas que son las
concesiones de prórogas tan continua como be-
nignamente otorgadas, se hubiera decretado la
ca líucidad de la concesión, poniendo de este mo-
do á salvo el porvenir de la agricultura, in-
dustria y comercio del pais seriamente amena-
zado por la falla de vías férreas, poderoso ele-
mento de prosperidad y vida en el siglo que
atravesamos; pero en Galicia donde el cáncer
de la política tiene echado raices profundas; en
Galicia, donde el principio de asociación, si bien
sus venia jas uo se desconocen, jamás se vé tra-
ducido en provechosa práctica; en Galicia, donde
un egoísmo pernicioso se ha apoderado de todas
las clases de la sociedad hasta el estremo de sa-
crificar el bien general en aras del provecho
propio, no es posible acometer grandes empre-
sas con feliz éxito: por eso la casa constructora
de los Ferro-carriles del Noroeste, conocedora
de estos defectos que debilitan nuestras fuerzas,
viene abusando escandalosamente de nosotros,
faltando al cumplimiento de la ley, y lo que es
mas sensible, aislándonos por completo de ese
movimiento regenerador que robuslecey vigori-
za la acción y la vida de los vecinos pueblos.

No hay territorio español tan escaso de vías
férreas como el territorio gallego, y sin embar-
go, no habrá tampoco región en España que se
haya impuesto mas grandes y mas dolorosos sa-
criücios que la región gallega por disfrutar de
las asombrosas ventajas que proporciona á un
pais ese maravilloso invento, que haciendo rá-
pida la locomoción y acortando las distancias,
estrecha las relaciones comerciales, y lleva la
riqueza y el progreso á los pueblos

A grandes y ((olorosas consideraciones se
presta la actual situación de Galicia: nuestra
decadencia es cada día mas creciente. Atendien-
do á esto sin duda, la Exornad Diputación de
Lugo, con un celo y patriotismo que no sabre-
mos encarecer bastante,' acordó elevar una ex-
posición al G miento pidiendo la caducidad de
la Empresa del Noroeste fundándose en dalos
irrecusables, y que no enumeramos por ser de
lodos conocidos desgraciadamente.

digna de admiración, y ni el clamor público que
cada di i se acentúa nías y mas, ni las reclama-
ciones de la prensa cada vez mas vigorosas y
Miérgicas, consiguen que, la anómala silii tciotí
ile la Empresa del Noroeste, cese, cual debiera,
en bien de los intereses generales de nuestro
territorio

¿Notadles, cóntame, algún despego
Desque palabra d4 amor che dei
N* isle amoriño q4 hoxe.che entrego
Tan puro e craro—como ese regó—
Que a ti entramenlras che consagrei?

¿POR QUE CALAS...?

Ouh, maridiño, déila tua frente
N' este regazo cheo d* amor,
Calma aquí o fogo d' o péilo ardenle,
Ven e desfruta dociño ambiente
0 pé d4 o regó marmurador.



Debe saber el Sr Nóvoa, que el presupuesto
de Beneficencia, á causa de una deplorable ad-
ministración venia absorviendo una grau parte
del presupuesto provincial, de tal modo, que en
el término de dos años, no habría presupuesto
que llegase á cubrir los gastos que aquel ramo
ocasionaba. Nuestro digno Gobernador civil,
observando esto y previendo las consecuenciasu
fatales que habia de acarrear; inspirándose es
la- equidad y en la justicia y equilibrando esta
con la caridad, propuso la reforma que fué apro-
bada por la asamblea provincial El espíritu de
esta lelórma por consiguiente no ha sido ni la*f
limar derechos, ni desamparar asilados, una
vez que aquellos han sido respetados, y estos
atendidos ¿Cree el Sr. Nóvoa, y aquellos que
Como él piensan, que si lo contraria sucediese
un tendríamos nosotros energía y valor suficien-
tes para protestar contra la reforma, aun cuan-
do esta fuese llevada á cabo por la primera au-
toridad de la provincia? Nos sobra independen-
cia para que tal no hiciésemos si acaso nuestra
conciencia no tuviese la plena convicción de
que con la referida reforma no se Iraló de las-
timar en lo mas mínimo el sentimiento de ca-
ridad, inestimable joya que nos ha legado el
cristianismo y única y consoladora esperanza
que nos resta á los que hemos nacido pobres. Es
mas y esla declaración tranquilizará un tanto á,
nuestro convecino; la mencionada reforma ha
sido reputada de útil, necesaria y justa por res-
petables personas que pertenecen a elevada je-
rarquía eclesiástica, y enteradas con minucio-
sidad de los menores detalles de la reforma de
Beneficencia recientemente planteada.

na fé y la lealtad las sostienen, cuando en fin, la
política no las impulsa, precisamente tienen
que ser provechosas y útiles, por cuanto se en-
caminan á llevar el convencimiento á los áni-
mos, y como consecuencia el conocimiento de
los hechos tal como son. sin exageraciones que
los disfracen, y sin apasionamientos qtie los
encubran.

Cuando las polémicas son razonadas v sen-
as, cuando se las u"espoja d<j ese carácter de
["sotialidad (jue bis hace enojosas, cuando la
rilad y la jm-dieid las inspiran, cuatido la buc*

Nuestro convecino J). Valentín d " Nóvoa,
sona á quien no leñemos la honra de tratar

" mas que la constancia y laboriosidad con
e viene consagrándose á la vida «leí periodismo
hacen acreedor á nuestro aprecio y conside-p
:ion, ha publicado en La Fé, diario de ¡Vía*
d, un articulo en el cual se ocupa de las re^
mas introducidas en el ramo de Beneficencia
Orense

Mala esla dúbida degoiradora,
Contesta, Alberle, fala, por Dios,
Tira esa pena soballadora.
N4 o meu colino (léitale é chora;
Ou, sí quixerdes, ni4 irei con vos.

Si alguen houbere que Iraizoada
Tristes ausencias íixer de min,
Dimo, ruliño, di de contado;
Que.... teño o peito moi magoado,
Dendes que lanío calar le vin!

Non queró\* Alherte, que, desleigada
C 4 o leu cariño, me creas, non,
¡Ay! a tristura ... lénme abafadn ..
Cúrame, Alberle, co4 a lúa mirada
Estas suidades d4 o curazon!

¿Porqué, meu borne, lúa lingua cala?
¡Ay! que, si calas, vóume morrer,
Dame, Alberliño, dame unha fala,
0 nudo afroxa .. que, o peito, eslala
Con este negro meu padecer!

Nenas üfliridas d'esla montaña,
D' o val alegre, d 4 a veira mar;
¡Si amor s 4 acocha n4 a vosa entraña,
Non consintades, que Ierra extraña
Marido amante vaya buscar!
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Ninguna de estas cualidades negamos al señor
Nóvoa, muy al contrario nos complacemos en
reconocérselas, y por lo mismo no nos daríamos
cuenta de las ¡nesaclittides en que incurre, si él,
no hubiese tenido la previsión de desvanecer
nuestra estrañeza, consignando que los «latos por
él apuntados á las reformas introducidas en el
ramo de Beneficencia, á causa de lareclusión en
que vive, los ha recibido no por la prensa de
esta capital, ni por personas enteradas, sino
simplemente por referencia, poderosa razón que
nos induce á creer que el Sr. Nóvoa se apresu-
rará á rectificar sus conceptos erróneos eu vista
de las aclaraciones que de buen grado hacemos
á cuanto en su artículo consigna.

Es inexacto que los asilados hayan sido latí-



A pesar del lujo de La Naturaleza, y de pu-
bJNprse iodos los sábados, su suscricion sólo
rnesta }]'!) rs. al año en Poda España. —El que
quieíeniui número pata' ver detenidamente sus
condiciones, puedo pedirlo por correo á la Ad-
ministración, Piz.ir.ro, 15,. Madrid, que s« Fe
remitirá gratis

El Jefe Económico de esta provincia Señor
Guerra, acaba de satisfacerlas mensualidades}
correspondientes á Diciembre de 7b' y Enero de
77 á las clases pasivas que perciben sus habe-
res por la caja de esta Administración.

Sabemos qjueel Sr.Guerra-se prnpnne atender
los pagos de estas clases hasta p -nerias al cor-
riente de sus h.ifovres,contruvta que ínereeemues-
tros sinceros plácemes y la gratitud de las cla-
ses pasivas, cuya desgraciada situación habrá
de mejorar notablemedle, si el Sr. Guerra con-
sigue realizar sus nobles propósitos.

Anteayer ha salido con dirección á Ponte-
vedra, nuestro querido amigó y compañero de
Redacción, D. Jesús- Muruais.

Deseamos su pronto regreso.

Esta es la verdad que nadie podrá negarnos
con un solo hecho que no está en armonía con
cuanto dejamos expuesto.

El Hospital ha sido trasladado á la parte
alfa tM edificio de las Mercedes por orden deí
Sr íh domador Civil, que en oficio de 6 de
Noviembre pidió su pm-cerá los facultativos
Sres Qr.tesa?itii y Lmg.i, a«crc i íh las condiciones
higiénicas del edificio, antes de lomar tal acuer-
do: dichos señores facultativos, informaron fa-
vorablemente sobro este punto, apoyando su
inl'orme en opiniones que esíui al alcance aun
"de los mas He<**."* en la ciencia médica, v son
oslas: lo reducido de fas- siílasdel antig-u > Hos-
pital, su situación topográfica, su proximidad
ai /iarbaña rio de pequeño canil ¡1, estancado,
V donde desahogan tojas las cloaca* de la ca-
pital. Lo único qn?e concedemos al Sr. Nóvoa,
y esta confesión la ¡lacemos con toda esponta-
neidad,, es que le sobra razón- af afirmar que
pudieran introducirse mayores economías cu el-
preso;.tiesto de la provincia suprimiendo algu-
nos empleos, en te's que desplegamos mi lujo
inusitado, si bien ya se suprimo bisección de
cuentas, pasando las' .""signaci' nes suprimida'!*
á cubrir el'; <tui!i'ent:> de la plantillo de caminos
objeto de-sus censuras Tód ; cuanto se rela-
cione coa el ramo de caminos vecinales, tiene
su histoi'i'! profuia i|ne ñor ser.' riniy*añeja 1, nos
abstenemos de reseñar. Solo cou signareñios ífiíií

zados á la calle: previo reconocimiento faculta-
tivn^los impedidos é uiü iles, salieron de los es-
lahlecimieuios con una pensión, si bien modes-
ta, bastante á cubrir las primeras y mas apre-
miantes necesidades de la vida, llevando ademas
la cama con sus ropas correspondientes y los
vestidos que poseían. Los niños y niñas de me-
nor edad salieron de los establecimientos para
ir á vivir al lado de familias honradas, según que
estas los reclamaban al Presidente de la Exce-
lentísima Diputación por medio de una solici-
tud acompañada del certificado de buena con-
ducta expedido por el cura párroco y alcaide
respectivos, sin cuyo esencial requisito no se
alendia ninguna reclamación. Por eslos me-
dios al amparo de la Beneficencia y al de la mo-
ral cristiana, ajustándose á las bases de la re-
forma, y no por ningún medio de violencia,
quedaron libres los asilos de esla capital. Los
asilados de mayor edad, según que iban encon-
trando colocación, salieron del Hospicio á ganar
su subsistencia por medio del trabajo que san-
tifica al hombre, tal como honradamente laga-
ña el Sr Nóvoa, tal Como la ganamos nosotros,

pone.

y tal corrióse la procuran laníos y tantos labra-
dores cubierto de sudor el rostro y con el azadón
en las callosas manos, trabajando en la tierra
desde que el alba asoma hasta que el sol se

Para combatir estos males á su lado nos
tienen cuantos pretendan emprender una cam-
paña contra ellos, aun cuando la cspcrieiicia
nos haya dudar de la victoria.

En resumen: de la buena íe del Sr Novoa
esperamos una'rectificación tan jnsla como in-
justas han sido sus afirmaciones cu todo cuanto
afecta á las reformas uo BmietieaMirra, y para
cuyo objeto, interesados cw'tfn estamos en que
nos disuadan del error en qitn podamos vivir,
que al cabo mortales somos y no nos creemos
infalibles, ponemos á su disposición las colum-
nas de nuestra modesta Prevista.

el ramo de caminos vecinales en la provincia
de Orense es un cáncer de muy difícil sino de
imposible curación, cáncer que tiene consumi-
do cantidades fabulosas, que bien distribuidas
y mejor aplicadas, srrian|sulicienlespara cruzar
de vlas-férreas la provincia

Hemos recibido el nún. '2 de La ¡Voturaíeza,
elegante publicación con grabados, destinad!;* á
vulgarizar las ciencias naturales.

Los grabados que contiene este número son
notabilísimos. Hay en él diez y siete: El Monte
Blanco.—Ei retrato de Santiago Balmat.—El
nuevo higrómetro de condensación.—El retrato
de Darwin.—Seis perspectivas del ferro-carril
MidlatT, y otros varios dibujos, debidos iodos
á los mejores artistas de Europa. Las ilustracio-
nes ríe es-Va Uevista son seguramente de lo me-
jor que se conoce, y co.mpiten con las de publi-
caciones excjusivamenltí artísticas.


